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Al Director Gerente 

No SE T*«VUBLVEK LOS OSIOINAMES 

PELIGRO PRÓXIMO 
se'i hallan algunas le-El peligro en que 

yes «s tan grande, que se dá como muy 
probable la vuelta de los liberales al Parla
mento, que abandonaron en protesta á los 
bochornosos pucherazos dados por los con- hacer quedar en España esos 
servadores. Las reformas que se anuncia 
ban, pregonándose como la última palabra 1 st, por ganas de cambiar de aires, según se 

iren dar fin, ea para ellos cosa secundaria 
de puro innecesaria. No se xtreociipan ni 
por asomos de observar lo que la lógica di
puta como indispensable en todo intento 
encaminado á cortar lo que no tiene razón 
de ser. Quieren, en una palabra, cortar la 
emigración por medio de reales órdenes; 

75.000 traba
jadores que emigran anualmente por que 

de lo moderno, sólo tienen de ello la astucia 
con que se encubre el pensamiento funda
mental para obtener una aceptación conve
niente y lograr cuanto se proponnn, que es 
únicamente una fórmula hipócrita de pri
var á los gobiernos venideros de medios 
para trabajar en determinados asuntos. 
Los conservadores han trabajado á la chi-
tacallando, aprisionando todos los hilos, y 
hoy se presentan ante el país en son bélico, 
como si fuese posible que eJ engaño nacie
ra admirando la frescura con que arrostran 
la situación. ' ' ' ' 

Los proyectos que se discutirán en las 
Cortes son simple y sencillamente absur
dos. Aquella descentralización de que ha
blaba Maura, el olímpico y nunca bastante 
bien ponderado Maura, se ha quedado re
ducida á nada; mejor dicho, se ha vuelto lo 
contrario, centralizándose más algunos ser
vicios en los que jamás debía tomar parte 
la política. Hoy está en peor estado el pro
blema que aseguraba Maura le preocupaba 
tanto. La intrusión descarada de los con
servadores, poniendo al descubierto las 
purulentas llagas que posee algún proyecto 

de ley aprobado, hace que la gente aparte 
la cabeza con repugnancia de las reformas, 
comprendiendo que en ellas no se trata 
más que de falsear la voluntad del pais, 
con la agravante de que al engaño se une 
la burla sangrienta y descarada. 

Lo que ocurre hoy es consecuencia direc
ta y necesaria de la conducta del pueblo. 
Aqui aadie sabe de nada ni nadie se consi
dera con valor bastante para oponerse á la 
marcha suicida de la política. En vez de lu
char por las libertades del pueblo, en peli
gro con la reacción, se entretienen los que 
podían hacer algo en discusiones bizanti
nas, que serán todo lo interesantes, que 
quieran, pero que no reportan ninguna 
utilidad á nadie. Y ocurre que mientras se 
diatraen escuchando sus discursos y aplau
diendo sos futuros proyectos, la nación se 
sienta cada vez peor, viendo como desapa
recen todas las cosas que indicaban el paso 
del progreso y se arruina paulatina mente, 
sin ánimos para protestar y sin energías 
para condenar á perpetuo ostracismo á los 
traidores que la llevan al abismo y á la 
bancarrotli. 

El periodo de lucha que se aproxima, 
por que en él se ventilan importantes asun
tos para el pais, ha de ser famoso en las li-
dec parlamentias. La á anunciada obstruc
ción de las minorías, si contra viento y 
marea se empeña Maura en sacar sus pro
yectos adelante, responde á una necesidad 
popular, pues cuanto llevamos adelantado 
á costa del sacrificio de varias generaciones 
no vamos á perderlo sin protestas y sin 
que nuestra virilidad se muestre por una 
vez sola. Los proyectos esos no pueden ser 
legalizados, porque esto significaría una 
traición al pais, y no se aprobarán. Los 
conservadores dirán lo que se les antoje, 
pero esa es la realidad y nadie logrará otra 
cosa. 

desprende del proyecta del Sr. González 
Besada... 

Y esto, según los conservadores, lo logra
rá el ministr» hoy aplaudido por tirios y 
trépanos. Su obra oonciensuda lo demues
tra bien á las claras. 

¡Lo que no dicen es si para entonces que
darán españoles que lo vean...! 

NAZABIN. 

Madrid al dfa 
3 

Final de una abstención 

(De nuestro redactor-corresponsal) 

Esta mañana ha llegado á Madrid el ca
dáver de D. Lorenzo Moret, que fué inme
diatamente conduKíidp al Cementerio de 
San Isidro. 

Con tan triste motilo, los dos partidor, 
liberal y conservador, que se habían vuelto 
la espalda con ciertos visos de formalidad, 
se han dado la «ara y han estrechados las 
manos. 

La muerte, que depone odios y aplaca 
las pasiones, ha venido á ejercer tristemen
te de intermediaria entre liberales y con
servadores. 

Hoy se cruzaron entre ellos las primeras 
palabras desde hace muchos días, sin apa
sionamientos políticos, sin desconfianzas 
ni prevenciones, sencillamente, con frases 
de sinceros pésames, condolidos los unos 
de la inmensa pena que aflige al Jefe de los 
liberales, con cariño hacia el padre que 
perdió el hijo en la flor de su edad. 

Por su parle el Sr. Moret, habrá experi
mentado en bienestar producido por las pa
labras de consuelo, que suprimen los obs
táculos de lo pasagero y fútil, y son la ex
presión de una honda conmiseración por 
la desgracia. 

Seguramente el Sr. Moret al cruzar hoy 
sus primeras palabras con sus adversarios 
políticos, habia examinado el problema de 
la abstención desile otro punto de vista, 
mas inclinado, aunque esto sea pasajero á 
una solución de concordia. 

Y en efecto, esta tarde decían los amigos 
del señor Moret que pasado el novenario 
del fallecimiento de su hijo, reuniría aquél 
á los ex-ministros del partido, para some
ter á su deliberación una fórmula de con
cordia y volver á las Cámaras. 

Por su parte los Conservadores se mos
traban hoy satisfechos porque el pleito to
caba hoy á su fin, y se acabarían las dife
rencias exageradas entre los dos partido, sin 
más causa que los justifican que un mo
mento de mal humor de los liberales. 

De modo que á juzgar por lo que dicen 
los unos y los otros, sí antes de fin de mes 
ocupará sus escaños en el Parlamento la 
minoría liberal. 

RAFAEL MAROTO. 

12 Junio 1907. 

P L U M A Z O S 

mos argumentos y le acusamos de la mis
ma omisión, elude dar respuesta categórica 
á nuestros artículos y en cambio nos dedica 
un lato (G'údado cajista, no trueque estas 
do.s últimas palabras en femeninas) discur
so, en el que aparte otras muchas insulse
ces, se dicen cosas tan novísimas é inge
niosas como: «que son honra y prez de la 
hispana refwiblica de las letras», «que llevo 
tirados al coleto» y otras ;jovedados de 
gran estilista que tendré presente siempre 
.para que no me tache otra vez de incorrec
to, ni me saque al rostro los colores con su 
mordaz ironía, como cuando cometí el gra
ve pecado de decir: «bajo la máscara del 
pseudónimo». 

Ninguna opinión es censurable, dije y 
sostengo mal que pese al Macaulay mur
ciano; lo que es muy distinto á afirmar que 
las opiniones no son criticables. Criticar 
y censurar, es hacer juicio de las cosas, 
pero se diferencian en que en el primer ca
so ea fundándose en las reglas del arte y 
del buen gusto, y en el segundo, murmu
rando ó vituperando. Y conste que no alar
deamos de magister dixit. 

Siempre conceptué como sabías y razona
ble» las críticas de Clarín, Balart, Valera, 
Menendez y Pelayo, Buslillo, Vidar, Boftll, 
etc. que leí con el detenimiento que mere
cían, razón de más para que me hastien y 
fastidien esas soporír^ras catilinarias con 
pretensiones de críticas que de vez en cuan
do suelen parir ciertos superliteratuelos 
provinciales, eruditos á la violeta que, co
mo dijo Sainl-Beuve, sienten «comenzón 
crítica». 

Me tilda, además, Héliasle, de insulso y 
aquí viene de perlas el tan cursi y mano
seado único argumento que en su muy lar
go artículo emplea, del sentenciado á 
muerte que hablara contra dicha pena; 
pues si su réplica no pasará á la posteridad 
como modelo de buen decir, 'li de lógico 
razonar, puede en cambio competir con las 
sosas, desdichadas, insulsas producciones 
de cualquier Gedeón intelectual. 

Pero en el artículo de Héliaste hay algo 
bueno, noble y santo, que yo aplaudo y ce
lebro en sumo grado; el afán desmedido 
que siente á que se difundan las ideas de 
progreso y cultura, hasta por los más apar
tados rincones del Universo; y con solo un 
plumazo crea un nuevo portavoz de dichas 
ideas. Me refiero á «La Tribuna» de Cieza, 
periódico en que jamás escribí y cuyas pri
meras noticias de su existencia son las que 
Héliaste me proporciona al llamarme des
venturado inmortal da la Tribuna desuna. 
Sólo le falta á Héliaste aclararme si su mé
rito principal es dirigir dicho periódico, y 
si es en él donde se muestra como escritor 
culto, ingenioso y agudo. 

Ea todo su artículo, me piropea llamán
dome «infeliz, simple, chistosamente cuco, 
vivero de gracia (Para gra«iá algunos críti-
quíUos haciendo estupendas planchas) 
ameno, jugoso, ajaodino, desventurado, me
lancólico, estullo, cerebro hilero, y no sé 
sí algo más; tantos piropos acepto por jus
tos y me explico el por qué de merecerlos: 
gracias á algún fenómeno catóptrico, he si
do por algunos momentos, el espejo donde 
de cuerpo entero se ha reflejado el mayestá-
tico Héliaste. 

FÉLIX DPL Püí¡BTO. 

ésta hubiese surgido de la nada, estuviese I reses, arruinan el comercio del pueblo, ItT 
en ignición ó quisiera envolver en sát i ra | vantándoe/mercado injustamente, arbitra

ba/ que desaparece, 
'O'vt Ü03»i:1' í ! l f ••• 

Si hemos da crear á loa conservadores, 
la crisis agraria está definitivamente re-
aúetía. La emigración, ese mal nacional 
causa principalisima de nuestro empobre
cimiento, de aprobarse el proyecto de Colo-
nieaciin interior presentado á las Cortes 
por el Sr. Gomales Besada, no restará ya 
á la nación los brasas que le restara hasta 
ogtt». La agricultura, por consecuencia ló
gica, ganará con ello lo que la carencia de 
verdaderos braceros le imposibilitara has
ta la fecha. 

El problema, más arduo de lo que parece 
á simple vista, vuelve á ser manoseada por 
lea que no tienen otros merina para que 
mesciarae en cosas como esas "de suma im
portancia para España, que una diaposi-
dó» para todo verdaderamente admi
rables, que lea hace creer de buena fe que 
para llevar á buen termino algo gue jus-
'gárt beneficioso iaata poner en aquello toda 
wu éMrgia. BU conocimiento eoncieneudo de 
. ^ ((Hfte* oñfíitiadoraM del mcá á fM <í»*«-
. X, ^ '. i FJ .0 , •'•• 

Nuestros colaboradores 

DE ÜITERRTÜRR 
:^ ,»» 

NOTAS.—Hemos recibido para su publi
cación un artículo de ífó/íasíe—réplic a á un 
escrito del señor Pontones—y un Estudio 
del Modernismo por don Pedro Sánchez, 
que se publicarán por orden derecibo. 

En el artículo de ayer, á causa de la le
tra, salieron algunas erratas importantes, 
que habrá subsanado el buen juicio del 
lector. 

Héliaste nos ha demostrado en su artícu
lo réplica su gran maestría como equili
brista intelectual. o .*.*•! t- iS 

Llenar de prosa ñoña y sosa tres colum
nas de un periódico como EL DSUÓCKATA 

no es tarea fácil á todos los mortales; sólo 
está reservada á loa que, como Héliaste, 
poseen ingenio superior, cultura extraor
dinaria, singular agudeza y una probada 
potencia agorera. 

Héliaste cree descubrir á través de mi 
humildísima persona la arrogante sombra 
de un mi querido amigo, y queda en su 
profétieo juicio á mayor altura que le coló 

US ¡itmspiiiisaliliis le Mila 

La elevación de miras que ha presidido 
siempre en lo* actos del representante de 
Muía, le ponen al amparo de imputaciones 
injuriosas que yo sería el primero ^n com
batir, si, como no es de esperar, se dudase 
un instante de su justicia y rectitud. 

Altos deberes de gobierno tienen alejado 
al señor La Cierva del pueblo que tanto se 
honra con su representación en el Congre
so, y es posible no haya podido llegar bas

caron sus j-ipiosos sonetos feoMÍevarescoa y 1 ta él, el eco del clamor de los que, siendo 
suscrítícas trompetilleras de genio de á dos , piedra angular de políticos que reiterada-
cuartos, i mente han hecho promesas artificiosas, es-

Me tacha de r^etidor simple (Empleo ' taban á punto de desaparecer del mapa y 
los términos invertidos, por complacerle) de la geografía, cuando la Prensa españo-
de lo dicho por Pedro Sánchez y 
de que ambos á do9 hotantoe en 

á pesar j la ha venido é darles vida y celebridad 
lo9 mt«-' menudeando el sombre de Muía, como si 

maligna las alegrías de un Paraíso de bo 
bos. 

Esta ciudad, vista dtisde Madrid, presen 
ta un aspecto admirable y acaso, la gran 
diosidad del panorama y la exuberante ve 
getacíóu, han impedido.que la mirada pe
netrante del señor Ministro de la Goberna
ción, atisbe el árbol misterioso que encie
rra la serpÍMite ioductora que transforma 
el Edén en república tiránica que tortura 
leyes, excita la codicia fraguando chanchu
llos á la sombra de una semi-in violabiii-
dad que nadie puede poner su entredicho; 
acoge en su seno la violencia y se enseño
rean los atropellos guarecidos en la encru
cijada impune de la soberbia, nacida de 
equivocaciones fatales. 

La gran Prensa tiene deseos de que Muía 
figure en los anales de la historia politíco-
maurista y como esto la enaltece, no puede 
haber razón alguna que justifique á los 
muleños, para que la posteridad ignore 
nuestra existencia; y yo, el máa humilde 
de todos, procuraré hacer, con la imparcia
lidad que el caso requiere, rápida reseña 
del presente; no del feudo de nadie, sino 
del pueblo esencialmente finócrata, que á 
excepción de unas cuantas, no sabe rendir 
otro servilismo que á la cultura ni otro ho
menaje que á los actos que tiendan á su 
prosperidad. 

Al facilitar notas al editor, no podemos 
prescindir de las indispensables; llamados 
así, los que por coincidencia extrañas, 
mangonean y disponen á su antojo de la 
política y deslinos del pueblo y viven ro
deados de una aureola espadachinesca, ca
paz de provocar la paciencia ó la risa al 
más prudente. 

Ellos son los que han empequeñecido el 
principio de '^ to r idad y el prestigio de los 
que la representaban, en contra de sus con
vicciones y no pueden marchar de frente, 
viendo el peligro que encierra la realiza
ción de torpezas, qué no pueden sufrirse 
sin rechazarlas con energía. 

Ellos los que fundaron y sustentan la in
justicia económica, que lleva la equidad 
á sus labios, el beneficio á sus bolsillos y 
la miseria á hogares que no adulan su po
lítica de dilapidación. Hechos innegables, 
cuya rígida censura no puede causar eno
jo al que no esté ebrio de atormentar al pa
cifico vecindario que se retuerce en con
vulsiones feroces, y quiere huir del avance 
del látigo fustigado por zánganos tan inep
tos como intrigantes. 

Ellos, los que obligan á infrigir y negar 
respetabilísimos eontratos de carácter pú
blico hechos á la luz d é l a licitación, y á 
que se informe á los centros oficiales en 
contra de inviolables y transcendenlalísi-
mos derechos del pueblo que se vé despoja
do de 22.178 heclaraas de terrenos de pro
pios, rehusando, con desprecio irritante, 
las formas mesuradas de las justas exigen
cias de los perjudicados y quedando in
cumplidas en todas sus partes, una II. O. 
de 22 de Marzo último, dictada dentro de 
la rectitud que caracteriza al señor Minis
tro de Fomento, con lo que pierde este Mu
nicipio 4,000,000 de pesetas y de la que me 
he ocupado en diversas ocasiones y me 
ocuparé detenidamente para que el señor 
González Besada quede en el elevado sitial 
que en justicia le corresponde, y los demás 
que intervienen, quede cada uno en su lu
gar. 

Ellos, los que tienen empleados eterna
mente gratuitos; y la inesplícable desgra
cia, deque no se ingrese casi nada ena r 
cas municipales cuando los Consumos es
tán por Administración, y cuando se recau
dan por Reparto vecinal, como ocurre aho
ra; su poco tacto aborta desigualdades que 
parecen venganzas. 

Ellos, los que con su desenfado que asus
ta, disponen para amigos que jamás culti
varon la tierra, de los foudos del Pósito, 
derribando el muro que la ley construyó 
para separar al labrador de la indigencia y 
de la usura. 

Ellos, los que dejan morir á los pobres 
sin el auxilio de la beneficencia y que se 
propaguen como la pólvora enfermedades 
gravísimas, consintiendo el tráfico con las 
ropas de tifíeos, variolosos y tuberculosos, 
y se laven estas e» el pequeño canal de 
aguas que abastece á la sucia población, 
después de disolver en su mansa corriente, 
inmundicias, despojos, esputos y escre-
mentos de personas y anímales; agua que 
ellos no beben y que el pueblo utiliza, sin 
Otro recurso, para todas las necesidades de 
la vida. 

E1U>», loB que eio respetar sagrados inte-

' riamente del sitio en donde se hallaba M-
tablecido desde que el pueblo se fundó; 
mercado en el que se hacían transacoionei 
de toda clase de subsistencias, á cuya aoia-
bra se crearon derechos, se (onslruyeron 
ediScíos, se instalaron establecimientos, que 
en vez de favorecerlos y darles facilidades 
deapogeo, se les perjudicaro",nnotabtemente, 
arrancándoles ese movimieoto de vida in» 
dustríal que vivifica loa pueblos cercanos, 
movimiento y vida que sin consideración 
á vecinos ni ájforasteros, ha sido violenta
mente empujado á la aristocrática Glorieta, 
en donde está el domicilio de algunos »H-
dispensáblea, la que se vé asaltada per 
compradores, vendedores ambulantes ,de 
frutas, pescados sa2ado3,'caballeria8y basta 
por los ingratos cerdos, que gracias á" una 
ocurrencia caciquil ó al capricho de un* 
insensata inf rata intriga, se han elevado 
á la condición de señoritas en estado de 
merecer. 

Después de esto, ' ¿podemos repetir, que 
causas onrojo digamos que somos; de un 
pueblo situado más acá de! Elstreého? 

Aun quedan detalles, que facilitaré al 
editor que irán reflej ndo las glorias de es
ta «región del misierío», como dijera el se
ñor Moret, de la Península. 

Hay que descubrir el arcano y atajar la 
apirexia de los que sa declaran apóstatas 
de su credo. 

Hay que poner en cura la vesania quijo
tesca que nos lleva á la honda crisis en 
que peligran las ¡deas y las masas popula
res; y fortalecer la opinión para que se de-
echen los artículos de fe de elementos nada 
sospechosos, que asuguran la contiouacióB 
de este estado de incultura, que niega has
ta el derecho de exteriorizar justas y an
gustiosas reclamaciones. ^ 

Pero no se empleen artimañas inútiles; 
redima al pueblo quien hacerlo pueda, de
rrocando á golpe de martillo, si necesario 
se hace, el hampo inmundo que fatadnen-
te lleva el sufrimienio y la ruina á ios hon
rados moradores de la cabeza de un distri
to tan dignamente representado en el Par
lamento. 

F. GARCÍA ZAPATA. 

Mula-Junio-1907. 

isroT.A.s 
Ya comienza 1A época de laa fieaUt popalarea, 

época en la que laa mtijarea de loa barrioa, priva-
áaa todo el RRO lie caiiRas para ataviarse por las 
noches y preaentarse en las calles én grupoa pin» 
torescos, salen de sus domicilios y llevan coa ra 
jurentud, risas y charlotHOs un aoplo de alegría S 
las viejas callejas de numtra morisca capital. 

En In flauta de San Antonio comienxa ete perio
do tan murciano de. las festetas callajeraa, qa* 
tienen su exaltación en las del Carmen, boy, j e s 
las de San Juan, en lo antiguo. 

En esta época del año, cuando ningún espectá
culo—ano ser el cinematógrafo - llama la aten
ción V cuando se huye temeroaamente del calor, 
laa fiestas en loa barrios logran gran asistencia, 
porque en ellas se ven laa mnjeres bermosaa A 
cientos y se siente el transeúnte admirador de la 
belleía. 

Pocos murcianos habrá que, al cabo del afi», 
no asistan por lo menos una vez á una de las ttea-
tas; y ea que esa costumbre, por lo mismo qi^ala 
celebración del patreno de la aallt ó del l^ifri* 
responde á una necesidad baaada en «I catift« y 
la gratitud, responde también k otra necesidad 
murciana, mejor dictto, genninamente espsfiolai 
la de admirar el mujerío. 

Murcia, al contrario de lo que pudiera creerae 
por la estadística de mortalidad y nacimiento*, 
que es dn lo mas tremendo que puede verse, tam
bién ea famosa por el número de crímenes y riñaa 
que en ella tiuuen lugar, sin que ninguno se baw 
en causas que por lómenos justí6quen la barba
rie por el eiicolerinamiento de la persona ó por at 
recibo de alguna ofensa gravísima, 

Aqui se mata por nintar, por sentar placa de va
liente. Todos loa autores de lioiaicidios y asesi
natos, ei se fueren á consultar, dirían qB.' «e vea 
rcowo se ven po no <qu>!dar mal», cosa que obll-
gH también á muchos deedichados k acudir al tM-
rreno del tlionor- para lavar con una parodia ri
dicula una supuesta ofensa ó para recibir un ba
lazo ó una estocada después de «er ofendido. 

Los duelos, como otras cosas, no desapnreca-
ikn nunca hasta que dejen de ser elegantes. K. 
dia que se ridiculicen desaparecerán, com i da* 
aparecerán los crímenes el din que impliquen pua 
todos cobardía. 

Cuantos protestemos de los crímenes, relatas* 
dolos, somos los que damos impulBOs á la crinii. 
nalidad. 

• • m i • «» 


